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SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA – 15 de Abril de 2007. 

“LA FELICIDAD DE CREER” 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Cuando volvió a casa, después de haberse marchado por mucho tiempo, su esposa y sus hijos 
lo habían perdonado… Salvo su hijo mayor. Él no estaba de acuerdo, no creía que papá había 
cambiado, dudaba de las intenciones de su padre. Encerrado en sus propios pensamientos se 
negaba constantemente a dialogar con su progenitor, hasta que un día aceptó de mala gana… 

El hombre se sentó en el sillón, su gesto era el de una persona que tiene paz, mucha paz, en 
su interior. Conversó con su hijo. Las cosas no habían sido sencillas al principio, los reproches, 
las desconfianzas, el recuerdo de su ausencia y el sufrimiento tolerado por aquel a quien 
amaba le desgarraban el corazón. Pero el abrazo emotivo y sincero, las lágrimas, ya no de 
dolor, sino de felicidad, mostraba cuanto se amaban ese padre con su hijo. Al revés de la 
parábola del hijo pródigo, el que volvía a casa no era el hijo sino el padre, este hijo, su 
primogénito, lo había rechazado, recriminándole el abandono… dejarlos solos…  haberse ido. 
Pero papá volvió y ahora, arrepentido y perdonado, era feliz.  

Desde la paz que sentía ahora podía entender bien que significaba para él ser feliz: tener a su 
familia, a su esposa, a sus hijos. Poder verlos crecer, hacerse grandes y madurar… ¡eso era 
ser feliz! Volverse viejo con aquellos a quienes les había dado la vida, a quienes había 
engendrado para, como él, ser felices: ¡Eso era ser feliz! Volver a casa después del trabajo y 
recibir su amor, sus caricias, escuchar las cosas que le contaban y como reían, o lloraban… 
¡eso era ser feliz! 

El perdón de su familia lo había bañado de esa luz espiritual que nos hace darnos cuenta 
quienes somos y para qué estamos en este mundo. Por fin sabía quien era y qué tenía que 
hacer en la vida. Como una vocación, su andar por la vida estaba iluminado y era hermoso 
poderlo transitar… el perdón recibido le había devuelto la vida, lo había resucitado. 

Cuando volvió a vivir con su familia, con su esposa, con sus hijos, estaba lleno de sueños, de 
proyectos, de ganas de hacer cosas. No se quedaba un rato quieto y hacía todo lo que antes 
nunca se imaginó que pudiera hacer. Ahora era un hombre que confiaba en la vida, que tenía 
fe en si mismo, que sabía que, si quería, podía hacer todo lo necesario para no volver a sufrir ni 
a dañar a quienes él amaba con tanto cariño. 

 

Animador(a): 

Respondemos:  

1. Entre todos recordamos el relato y resaltamos las partes 
que mas nos impactan o impresionan. 

Palabras clave:  
ñPAZ ï ENVÍO ï PERDÓN ï FE ï FELICIDADò  

OBJETIVO:  
“Revalorizar la presencia de Jesús resucitado en nuestra vida; para que, como los 
discípulos, llenos de paz y fe, entreguemos perdón y felicidad”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz. 
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2. ¿Qué es para nosotros estar en paz?  
3. ¿Qué es para nosotros ser felices?  
4. ¿Qué es para nosotros perdonar? 
5. ¿Qué es para nosotros la fe? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Jesús ha resucitado y vuelve a su comunidad. Estemos allí también nosotros, a 
tiempo como los primeros, o con dudas y llegando tarde como Tomás. 

  
  Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 
 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 19-31: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Qué significa: “La paz esté con ustedes”? 

2. ¿Para qué envía Jesús a los discípulos? Después de soplar sobre ellos, ¿a quién les 
entrega? ¿Para qué? 

3. ¿Quién había faltado cuando Jesús se apareció por primera vez? ¿Por qué este 
discípulo no le cree a los demás? ¿Por qué necesita “pruebas”? 

4. ¿Qué hace Jesús cuando se encuentra con él? ¿Qué le dice?  
5. Nosotros: ¿Experimentamos la paz de Jesús en nuestro interior? Contamos nuestras 

experiencias 
6. ¿Alguna vez dejamos de creer en Dios o nos falló la fe? ¿Por qué? 
7. El Señor, al igual que a los discípulos, también a nosotros nos llama: ¿A qué me 

siento enviado? Comentamos entre todos. 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
Jesús ha resucitado. El saludo de Jesús es “la paz esté con ustedes”. Jesús no sólo habla de paz, 
muestra que está en paz: “les mostró sus manos y su costado”. El que estaba muerto ha resucitado, las 
heridas siguen… pero no sangran, no duelen. Son su trofeo de la victoria, es el recuerdo de lo que pasó 
para salvarnos. Este encuentro con los discípulos debió ser muy hermoso. Jesús vuelve a ponerse en 
medio de ellos y les muestra que está vivo, perfectamente vivo. No fue un espejismo el de María 
Magdalena, no se equivocaron Pedro y Juan al ver y creer, era verdad, el Señor estaba vivo y ahora se 
encuentra en medio de ellos. La Palabra que se hizo carne y habitó entre nosotros, carga sus propias 
heridas, llenas de sentido, porque cada llaga es un canto de victoria, una prueba del triunfo del Dios 
hecho hombre para salvarnos. Ellos se llenan de alegría. La alegría se les vuelve plena, y saben ahora, 
que ninguna tristeza, problema o situación dolorosa, se la podrá quitar. El que venció a la muerte está 
aquí, presente, vivo, resucitado, triunfante, de pie en medio de ellos. ¿Qué más se puede esperar de la 
vida? El principal enemigo de todo ser viviente acaba de ser vencido. 

El amor es expansivo, el amor es servicial. Y Jesús, invitando a la paz, envía a sus discípulos. Ellos 
serán los encargados de realizar la tarea más sagrada de la Iglesia: perdonar a los errados, perdonar a 
los que no saben lo que hacen. El principal ministerio de todo creyente es el ministerio del perdón. En la 
Iglesia lo ejercen, sacramentalmente, los presbíteros: son las personas destinadas para ejercer la 
misericordia del Padre con todos sus hijos arrepentidos. Pero de un modo vivencial, no por ello menos 
lleno de sentido, todos estamos llamados a ejercitar el perdón.  

Jesús es un hombre libre de resentimientos, un hombre plenamente sano porque nada tenía que 
perdonarse a sí mismo, era imposible que Él se hiciera un reproche, o se echara la culpa de algo. Es el 
hombre sin pecado que, al no tener nada que perdonarse, tampoco puede odiar. Su mirada es pura y 
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limpia, es una mirada que ve que los hombres, como diría Martín Valverde refiriéndose a los jóvenes, no 
son malos, sólo que no aprendieron a ser buenos. El Maestro, que tiene la mirada limpia y el corazón 
puro, todo lo perdona, todo lo disculpa, todo lo redime.  

Tomás no estaba con ellos cuando llegó Jesús, nos dice la Palabra. Y cuando todos le cuentan la 
fabulosa experiencia de su encuentro con el Señor, duda de su comunidad. ¿Podríamos aplicarle el 
refrán que dice: el ladrón piensa que todos son de su condición? Tal vez. Pero me parece que Tomás es 
un hombre negativo, algo pesimista, vencido por las circunstancias. Pareciera que no ha podido vencer 
el haber sido testigo de la muerte de su Maestro. Tanto dolor lo ha desgarrado. Y, como su nombre lo 
indica (Tomás = mellizo), pareciera que su personalidad está dividida. Vuelve a la comunidad, pero 
vuelve a quejarse, vuelve a no creer, vuelve a dudar de sus compañeros. No puede dejar de creer en 
Jesús, pero la evidencia de su muerte lo aplasta y esto es tan fuerte que para creer necesita ver y tocar. 
Esto es una contradicción ya en los términos. Si se cree no se puede esperar evidencia, si se espera 
evidencia no se cree. Porque la fe es saber que existe aquello que no se ve. Tomás está encerrado en 
su dualidad y, con movimientos pendulares, oscila entre la fe y la evidencia. El Señor vendrá a sacarlo 
de esa dualidad.  

Después de encontrarse con Jesús, Tomás recibe un llamado de atención: “en adelante no seas 
incrédulo, sino hombre de fe”. Jesús no anda con medias tintas y exige a su discípulo que crea, que se 
juegue por sus convicciones. Como dice Ap 3, 15-16: “conozco tus obras: no eres frío ni caliente. ¡Ojalá 
fueras frío o caliente! Por eso, porque eres tibio te vomitaré de mi boca”. Tomás responde: Señor mío y 
Dios mío. Amo y Creador de mi vida. Lo mismo que repite mucha gente en las celebraciones 
eucarísticas.  

Al decir: ¡Felices los que creen sin haber visto!, Jesús nos invita a ser bienaventurados, a vivir dichosos 
en nuestra fe, llenos de paz, perdonándonos mutuamente e inclusive a nosotros mismos. Nosotros 
somos esos a quienes Jesús llama felices. Mantengamos nuestra fe bien en alto en un mundo donde 
muchos se consideran autónomos de Dios y lo eliminan de su vida, y otros vagan por allí buscando 
nuevas formas de fe religiosa o de superstición para vencer sus propios desánimos. Somos enviados por 
Jesús a ese mundo que va a contramano de Dios para ser testigos, desde la fe, de que Él está vivo, 
porque ha resucitado.  

 

ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

El animador se dirigirá a las personas de la comunidad con estas o similares palabras: 

 

En el gesto de hoy vamos a contemplar a Cristo resucitado en el hermano. Cada uno de 

nosotros hará de Cristo resucitado para los demás, pero, al mismo tiempo, asumiremos 

que también tenemos dudas y faltas de fe como Tomás. Esto nos recordará que si 

seguimos a Jesús sólo es por fe y esa fe se convertirá en alegría. 

 

En c²rculo, cada uno toca al que est§ a su derecha dici®ndole: ñáSe¶or m²o y Dios m²o!ò  

y la otra persona le responde diciendo: ñAhora crees, porque me has visto. ¡Felices los 

que creen sin haber visto!ò  
 

  Finalizamos cantando: 

 

 


